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Enseñanzas 

del Evangelio
Tircer Domingo dospués de ia Epifanía

San M ateo, cap. VIII, vrs. l - l l  
’Tiabiendo bajado Jesús del monte, le fué' sí- 

guiando u m  gtan muchedumbre de gentes. £n es­
to, viniendo a él vn leproso, le adoraba diciendoi 
Señor, si hí guieres, ^puedes limpiarme. >  JesúSf 
extendiendo la mano. I< tocó diciendo: Quiero,_ 
gueda limpio, j  di inytdfifc guedó curado de su le­
pra. y  Jesús le úijo: SMira, gue no lo digas a 
nadie, pero ue a presentarte al sacerdote y  ofrece 
d  Jon  gue Moisés ordenó', para gue les sirva de 
testimonio, y  al entrar en Cafarnaum le salió al 
encuentro un  centurión y  le rogaba diciendo. Se­
ñor, un criado m ío está postrado en mi casa, para­
litico, y  padece mucbisimo. Dícele Jesús, y o  iré 
y  le curaré, y  le replicó el centurión. Señor, y¿  no 
S -y  digno de gue entres en mi casa, pero mán­
dalo cwt tu palabra y  guedará curado m i cria­
do. Pues aun yo, gue no soy más gue un hombre 
sujeto a otros, como tengo soldados a m i mamío, 
digo al uno; nuv'cba, y  ét marcha, y  d  otro, ven, 
y  viene, y  a mi criado, box esto, y  lo hace. Al 
oir esto Jesús, mostró gran admiración, y  dijo a 
lo» gue le seggían, €n verdad os digo gue ni aun 
en medio de Israel be bollado una fe  tan grande.

yo  os declaro gue vendrán muchos del Oriente 
y  déí Occidente y  emtardn a la mesa con 4hraham  
y  con Isaac y  Jacob en el reino de los cielos, mien­
tras gue los hijos del reino serán echados juera 
«  las tinieblas, allí será ei llatüo y  et crujir de dientes 
Después dijo Jesús al centurión. Vete y  sucédate 
conforme has creído, y  en agüella hora misma gue­
dó sanado eí criado".

Dos milagros s« refieren en este pasaje d d  
Evangelio: b  coración de un leproso y  la de on 
criado d« n a  centurión. En amboc milagros i» p»- 
h n a  que levanta d  poder de Jesocristo y  lo mue­
ve «  la oración del leproeo y  d d  centurión y  la fe 
Viva con que se piden ambas curacionea. Y es 
que nada hay ánposible ¡ara  d  que cree. ¿N o lo 
« o *  d  Evangelio? N o hay precepto en sus pági­
nas más repetido por Jesús que d  de creer. *Ba<- 
b  que creas ', le dice al jefe de 1* Sinagoga, qu* 
viene a pedirle la resurrecdóo de sa hija. *Há- 
p a e  í ^ n  vuestra f e ',  dice •  los ciegos 'de Je- 
ricú, mientras les devuelve la vivta. *Si no wei» se­
ñale» y  prodigios, no creéis', <hoe d  régulo, pre­
parándole a la curación de su hijo. 'P orque ha» 
visto has creído—dice a Tomás— ¡ bienaventurado» 
lo# que no vieron y  creyeron*. *Todo e* posible 
• 1  que cree—dice un día a tu* discípido*— ; *i tu- 
viéset» fe como un grano de mostaza y  dijétei» 

monte: ven acá, vendrá*. Arquímedes sólo 
pedía ana palanca y  un punto de apayo para mo­
ver al mundo. Pero en su tiempo no eran conod- 
do* ni la fe, qve es U palanca, ni el punto de 
■poyo, que e» el corazón de Jesucristo. La fe no 

cdum nat de Hércules. E* un movimiento que 
de Dio» viene y  a  Díaa v»/ es una d« acrac-
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ción hacia d  cielo; una realidad que de Dios ema­
na para conducirnos a H ; un vuelo de la naturaleza 
que marcha más allá de sos propio» limites y  que 
»i va apcompañada de la súplica, Ucv» im pul»  bas­
tante para hacer violencia a Dio» y  arrancarle aun- 
qúe »ea d  milagro de que cambien de asiento las 
montañas.

Si un Insecto pudiera suplicarnos, cuando va- 
mo« a pisarle, nos movería a  compasión. Insectos 
itosotroa de tm día, perdidos bajo una brizna de 
hierba, no» gastamos en cálculos fakces y  en va­
nos razonamientos. Y dvíckinos que, 000 recu­
rrir a Dio», tendríamos bastante, porque, cabal- 
garxk Sobre b  flecha d e  b  fe, b oración es ora- 
pipotente. Es d  arma del débil contra la voluntad 
d d  fuerte y  tanto es más segura su acción, cuanto 
más bajo es d  higar de donde procede y  más alto 
está d  trono a donde llega. Y como nada hay más 
d »  que Dio» y  nada, con relación a él, más ba­
jo qoe nosotros, no hay ruego m is podero»  que el 
dirigido a B .

Realizada la curación d d  lep ro» , dice a éste 
Jesús; Vete, mi' k  rate al sacerdote y  ofrece por 
tu  curación lo que Moisés prescribió, para que 
esto les sea testim onio'. O jn  estas palabras Je  defe­
rencia para la Sinagoga esboza ya Jesú* d  r e ­
inen que ha de establecerse en' su  Iglesia, de la 
o ia l b  S inaf ' ' ’ 3 no es más que imagen y  figura, en 
orden a la > u '^cación legal de b  lepra del a'nía 
oue es el pecadó. N o habrá purificación posible, 
oespué# de haber delinquido d  hombro, sin que és­
te « 'p re sen te  a', sacerdote y  obtenga de él, con su 
absc4uci6n sacramental, h  garantía de que Dio* 
le ha limpiado de sn lepra y  puede restablecer le- 
gahnencc sus reladone» con Él y  con b comuni­
dad cristiana. N o basta arreglar nuestras cuenta» 
•olo con D k», CMDO no bastó al lep ro» , para so 
curadón legal, que oyera b palabra de Jesú# di- 
ciéftiok : 'L o  quiero, té  curado*. Es necesario, co­
mo entonces, el recurso a! sacerdote, bistítución 
visible de Cristo, como el sacerdocio de b Sina­
goga era institudón de Dios, para qne Este no» 
confirme en h  certeza del perdón. Que es penosa 
b  confesión. Nadie lo niega. Pero nc hay proce­
dimiento mejor para detener la corriente d d  mal 
y  procuramo» d  consuelo de ser oídoí, perdonadoa 
y  aleatadoí para d  porvettir, de asociar la amis­
tad y  b  fraternidad al juicio del alma, haciendo 
d d  coirfe»f, conrojero, etc., sostén, c o n » b d «  y 
ayuda, de otorgamos por medios visible», que al 
fin y  d  cabo «omos hcñnbrca, la» gracias invisibles 
d* U mÍKricordia de Dio» y  de sn peidóo.

F P A N O S C O  P £ lR O

A B N E Q A C I O I N .
L a  tienen sobrada nuestros com batientes. 

L a  p rod igaa lo» heridos en lo s  hospitales de 
b  Eispaña Nacional, E ntrem os en un  hospital. 
H a y  allí por todas las salas, heroicos soldados.' 
H eridos de guerra. Cam isas azules. B oinas ro-» 
ja». Legionarios. Soldados de F ranco , de toda* 
las unidades que intervienen ea  lo» com bates. 
T o d o s alegres. T odos ilum inados p o r la  lu* 
rad ian te de la fe. Todo» con el o rgullo  de am ar 
a  E spaña hasta  dar su  sangre. A bnegación. P o r 
todas partes abnegación y  heroísm o. Ju m o  al 
soldado qu e  sólo tiene sus brazos para  defen­
der a E sp añ a  y  trab a ja r  la  tie rra , está el so l­
dado  qu e  tiene tie rras y  ganados. H erido» 
tam bién cayeron aquellos a  quienes en o tro  tirm - 
po  se les llam ó “ señoritos” y  tienen su ca rre ra , 
y fincas en el pueblo y casa en la  capital. Allí 
están  los oficiales, todos lo» que se d istinguie­
ro n  en la Sarita Cruzada, por su valor y  su 
tem ple de acero. A bnegación de un a  juventud  
q u e  nada espera y  que lo  dió to d o  ip o r  Dio» 
y  p o r E spaña!

A ko» y  bajo», pobres y  ricos, noble» y  ple­
beyos, s« encon traron  en el cam po d e  batalla 
fren te  al enemigo. Y  se encuen tran  en e l hos­
pital, en la santa herm andad de Ja religión y  
de la patria. U nidos en la  v ida y  en la  m uer­
te ;  en la alegría y  el d o lo a  P o r  allí b u lk n , 
p restando  su asistencia, jó v en es enferm eras. 
Allí las H erm anas d e  b  C aridad. T odas con 
d  pensam iento puesto  en  D ios y  en España. 
T odas dedicadas a  ajiviar las dolencias co rpo­
rales 7  espirituales de lo» heridos d e  guerra , 
A bnegación. Satrta a b n ^ a c ió n  de estas hero í­
na» de nuestros hospitales. Volved los o jo s  a 
los hospitales de la zona ro ja  y  no  encontra- 
rois en cam bio sino enferm eras m ercenarias, 
O jo s  'ansiosos de recom pensas, tu rbados p o r  
ráfagas d« odio.

H eridos desgraciado». C arne d e  cañón de 
lo» pobre» miliciano» huérfano» de ideal y de 
eom pañia. Miliciaffo# de lo* bajos fondos; 
com batientes de ú ltim a categoría popu lar, por­
que en-el pom poso ejército  del pueblo m arx is­
te , sólo c u e n u n  lo* parias. L os voceros, los di­
rigente», loe nuevos ricos de allá, los qu e  a 
fu e rza  de ro b ar hicieron su paque te ; los tra- 
jinante»  »in conciencia, los leguleyos de nuevo 
cuño, eso» no pelean n i pueden caer herido» 
ni p risioneros, com o no  sea p o r descuido.

N o  hay allí ideales. N o puede ex istir abtfc- 
gacióp tampoco.

I A bnegación I V irtu d  es esta q u e  es p a tri­
m onio  de la  E spaña Nacional.

E n e lb  se han .forjado , lo» com batientes que 
tienen  puesto el pensam iento en su Dios y  en 
E spaña. S an ta  v irtud  que no retrocede ni tiem ­
bla an te  la m uerte, porque m orir por D ios y 
p o r E spaña es la recom pensa m ás a lta  que al- 
cancart los soldados de F ranco. Creyente» j. 
españole», saben que al m orir »e em pieza a  v i­
v ir eternam ente. Santa, heroica abnegación, 
¡B end ita  seasi
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CUESTIONES SOCIALES E l  A l c á z a r
El trabajo es un deber ^ l e  T o l e d o

E l hom bre está dotado de potencia»; m e­
m oria, entendim iento y vo luntad ; de sentido»; 
rista, oído, tacto , etc... y  de una energía física 
]ue  radica en lo más intim o de su ser y que 
depende e n  su ejercicilj de la voluntad  humr.na.

'P ero  la naturaleza no dió al hom bre estas 
potencias, estos sentidos y estas enetgías para 
que fuesen un  m ero adorno de su persona, si­
no para  que, según el tiempo, el lugar y las 
condiciones in ternas o exteriores en que se 
encuentra , ejercite ta k s  dones de un modo 
hum ano o racional, es decir, en provecho 
propio y  en provecho de sus semejantes.

E xam inada detenidam ente la naturaleza 
aum ana, se llega a la  conclusión de que es 
obligatorio en el hom bre el ejercicio racional 
de sus potencias, de sus sentidos y de sus en e r­
gías.

E sto  es precisam ente lo que se designa 
con el nom bre de “'tra b a jo ”.

D e m odo adm irable se declara esta -obli­
gación na tu ra l del hom bre en el nuevo “ Fuero  
del T rab ajo ” cuando dice: ‘'E l 'd e re ch o  de tra ­
bajar es consecuencia del “ deber” im puesto al 
hom bre por D ios, p»ra el cum plim iento de sus 
lines individuales y  la prosperidad y  grandeza 
de la P a tria .”

E s tam bién el trabajo un  precepto positivo 
de carácter divino.

E l Génesis no$ dice que el hom bre estaba 
sujeto a  la  ley del traba jo  cuando vivía en el 
Paraíso te rre n a l: “ P osu it eum D eus in para- 
diso Toluptatis u t “ o pera re tu r”- illum” , Claro 
está que esta ley' m iraba únicam ente a la per­
fección del hom bre y  ten ia un fin preferente 
Je  “ utilidad espiritual”, dada la m aravilio ia 
fecundidad con que la naturaleza proveía a sus 
necesidades de orden físico.

D espués del pecado de nuestros prim eros 
padres reviste ya el trabajo  un carácter más 
m arcado de “ utilidad física” y es !a expiación 
de un a  “pena” : “ C oa el sudor de tu  rostro  
com erás el pan ”.

E n  este estado de la naturaleza hum ana, 
que es el actual, el trabbjo  v a  ordenado, de 
una parte , a l perfeccionam iento por la obedien­
cia, y  de o tra, al sostenim iento mismo de la 
vida.

M as no es sóio el traba jo  un deber '“n a tu ­
ral” y un deber “ religioso", sino tam bién un 
deber ‘“social” y “ patrió tico”. E n  una nación 
bien ordenada deben trab a jar todos los que se 
hallen en condiciones de hacerlo. E l “ holga­
zán”, y a  sea de ciase elevada o de condición 
hum ilde, es un  parásito  que debe desaparecer 
de la  sociedad.

N uestro  F u ero  del T ra lja jo  impone a  todos 
los españoles ia obligación de trab a ja r  con es­
tas palab ras: “ E l trabajo , com o deber social, 
será exigido inexcusablem ente, en cualquiera de 
sus form as, a todos los españoles no impedi­
d a ,  estim ándolo tribu to  obligado al 'p a trim o ­
nio nacional.”

Conclusiones lógicas de lo anteriorm ente 
d icho  son las siguientes:.

P riioera . E l trabajo  es un deber natural. 
Segundí.. . E l traba jo  es un deber religioso; y 
T ercer»  E l trabajo  es un  deber social y 

^Miótico, V

L a  Crónica de Alfonso V I, conquistador 
del Toledo árabe, ind ica: “ E  m ando facer un 
alcázar, el cual es hoy allí” .

R epresenta el A lcázar de Toledo u a  gran  
papel en n u es tia  h istoria. E l p rim er alcaide de 
la fortaleza—porque entonces los palacios er in 
sólo fortalezas—fue el Cid, el héroe máximo 
de Castilla. Los m uros del A lcázar toledano 
contem plaron el juicio de los condes de Ca- 
rrión , y desde sus to rres prim itivas, doña Be- 
rengúela vió pasar un form idable ejército  aga- 
reno. Los salones del A lcázar fueron testigos, 
después, de los am ores de A lfonso .V III  y la 
jud ía Raquel, a  la que el pueblo am otinado 
asesinó. A lfonso X  construyó  nuevas torres, 
y doña M aría de Pacheco contuvo desde sus 
alturas a las tropas del em perador Carlos V, 
hasta que éste, con su pom pa y  acom pañam ien­
to ex tran jero , se  posesionó del g ran  edificio. 
Casi destru ido p o r los soldados de Carlos de 
A ustria y o tros invasores, fué reconstru ido pon 

.Carlos i r i ,  habiéndose desde entonces preocu­
pado el E stado de su to ta l restauración,

A ctualm ente, el A lcázar estaba dedicado a 
A cadem ia M ilitar. 'La fachada occidental, cons­
tru ida  en tre las épocas de Ju an  I I  y  los Jueyes 
Católicos, es de m anipostería. Perm aneció sin 
adornos hasta  que Carlos I  encargó a  Covarru*

Se conseguirá  c l em bd lecim ien io  de ta vida 

ru ra l, per/eccio im nii?  ía  vivienda campesnui 
y  mej.-rando las condiciones higiénicas de los 
pueblos j-  caseríos de España,

(T u ero  del T rabajo V -s ')

bias su o inam entación  plateresca. C ontinuando 
la ascensión p o r un a  ram pa lateral, se llega a 
!a explanada N orte,- que d-omina la ciudad y 
sobre la que se eleva la  m ajestuosa fachada 
principal, herm oso conjunto  arquitectónico de 
transición en tre  el plateresco y el g recorrom a­
no, cuyos sillares graníticos, form ando tres 
cuerpos, se elevan ostentando en su cen tro  la 
g ran  portada con el escudo de sus arm as y  la 
inscripción.

CAR. V .' RO. IM P . R E X . M D L I.

F lanquean las entradas las estatuas de Re- 
caredo y Recesvinto-, tam bién con in sc r^c io - 
nes O tros m uchos detalles arquitectónico* de 
gran  valor osten ta r i  regio A lcázar to ledano: 
los balcones con sus respectivos fron tones, las 
cornisas, etc. E n  cuanto a l patio , tiene la  fo r ­
m a de un  paralelogram o y  es soberbio, cons­
tando  de dos galerías, con colum nas de orden 
corintio en  la inferior y  com puesto en la  su ­
perior. E n  su cen tro  cam pea la  es ta tua  de C ar­
los V, ob ra  de-B arbedienne, reproducción dt 
la de L eooe de Leni.

E sto  era el A lcázar de Toledo hasta  que su­
frió  el asedio de los rojos. A hora  es un  m on­
tón  de ru inas g loriosas qu e  serán  semilla del 
nuevo Im perio  de España.

£ í con ituasn io  es in tiinsccc'netü e perverso y  no 
Se puede a d m itir <jue rcíabofCfi coti él e n  mngún 
terreno lo s  que  q;iíc,’-en »olt>.ir la c iv iliz a c ió n  cris  
tíana.

(Encíclica D. R. sobre el comonismo)

E L  B E S O  D E L  P A T E R

E n un hospital de sangre 
herido por la  m etralla, 
que lanzó, ruso m ortero , 
se halla  un  soldado d e  España.
L os instantes de su vida 
son y a  contados... se acaban...
E l Capellán a su oído 
m urm ura dulce plegaria... 
la enferm era ju n to  al lecho 
parece palom a blanca 
que oculta el n ^ r o  horizonte 
con la  albura d e  sus alas.
£ 1  m uchacho ab re  los labios, 
y con frase entrecortada,

— ¡M adre— dice—¿aú n  no vienes?... 
(Cuánto ta rd a s! ... ¡cuán to  ta rd a s ! ... 
Y  aquel m ira r de sus ojos, 
que por instantes se apaga, 
queda clavado un m om ento 
en el P áte r... qu e  rezaba...
¿ P o r  quién rez á is i—le pregunta. '

— ¡-Hijo mió, por tu  alm a! 
ofrécele a  D ios tu  vida 
esa vida que se acaba, 
y  en cambio te  dará o tra  
que será la rga ... m uy larga, 
llena de d icha y  contenta, 
llena de luz y  de calma, 
que será vida de cielo, 
que será cielo del alma

—Siga, P á te r, siga hablando.- 
que es consuelo su palabra... 
ya ifo siento g ran  do lor... 
es ta  v ida se me acaba... 
p ida ... rece... dem e »  C risto ... 
y ... unido con £ 1  mi alma 
vuele al Cielo, do me espera 
tras el m artirio , la  palma.
Cerró sus o jos... m urió ...
E n  su  fren te  nacarada 
Imprimí sonoro beso 
al m ártir d e  D ios y España, 
pues su m adre, com o él dijo,
(C uánto  ta rda  1 C uánto tarda 1

H um ilde capilla a rd ie n te ;... 
alum brada por dos lám p aras ;, 
el cadáver d e  un  soldado,... 
de UQ soldado d e  la  P a tria ...

Llegó la m adre... aunque ¡ ta rd e : .. . 
besó a l hijo de su alm a... 
y, al Jun tarse estos d o s besos 
en su frente nacarada, 
oyó a  C risto  que decia 
a  a q u d  soldado valiente, 
a aquel m ártir de la  P a tr ia ...

— Cuando el P á te r te  besaba 
nff e ra  el P á te r , e ra  Y o 
, que aquel beso te  daba, 
y, a l besarte ah o ra  tu  m adre 
lo h a  hecho la  V i^ e n  sama.
C u a tro  besos? ¿Son dos besos? ...- 
\E s  un b eso l i E s un a lm a l
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VüLBARfZ& CION ÍS L IIU R O IC A S  

EL- AL-TAR
T odo  sacrificio ba de ofrecerse sobre un

*'^^sábemo8, p o r la  H isto ria  Sagrada, la an ti­
güedad del uso de los altares en orden a los
sacrificios. . , ,  , t-,-,

N oé, a l sa lir del A rca  después del Dnu_- 
rio  U niversal, construyó un  altar y  « írccio  
a  D ios sacrificio de los anim ales que habva
talvado consigo. . • a

A braham , fabncó  un  altar de p iedra para 
sacrificar sobre él- a  su hijo  Isaac, cuando oyo 
’a voz de D ios que le d ijo  no  hiciese mal al 
niño, y  en su  lagar ofreció un  carnero, que 
cerca de cl estaba enredado en un  zarzal.

E l tem plo de Salom ón tenia un altar de 
piedra donde se quem aban las victima» de los 
sacrificios antiguos.

E n  la  religión cristiana, los dos prim eros 
altares fueron la  m esa d e  la U ltim a Cena, 
donde N uestro  S eñor instituyó el Santísimo 
Sacram ento, y  el m onte Calvario donde o fre ­
ció ai P ad re  Celestial su sacrificio.

P a ra  celebrar la S an ta  M isa tam bién se 
requiere un  altar.

Los altares com unm ente constan  de dos 
p a rte s : la  “ m esa de a ltar”, que es de m adera, 
elevada a  la  altura de la  c in tu ra  de un bom- 
brs, y en ei centro' de la  mi.-ma, la  “ piedra del 
altar o  a ra”.

E l a ra  es propiam ente el altar.
Sin ara, a  no  s e r 'p o r  privilegio del Papa, 

no se puede celebrar ia Santa Misa.
E l ara es u n a  piedra de m árm ol, como de 

m td ia  vara  cuadrada, que contiene reliquias 
de M ártires y  Santos.

L as ai as son bendecidas y consagradas 
por los O bispos con cerem onias largas y  h e r­
m osas. , .

Sobre el a ra  coloca el sacerdote el cáliz 
y la Sagrada F o rm a cuando dice la Misa.

Todos los capellanes llevan en su a ltar por- 
tártil uir ara , qu e  colocan lo prim ero cuando 
van a  celebrar. '

A ntiguam ente sólo se podía decir m isa so­
bre las tum bas de los m ártires. A ún  hoy día 
se ven en las C atacum bas-de R om a, los alta­
res de los prim irivos cristianos, cavados de- 
•bajo de tierra en los kgares donde enterraban 
a los que m urieron  confesando la  fe d e  Cristo.

D el m ártir San L uciano  nos cuentan  las 
historias, qu e  estando eir la  cárcel atado con 
grillos sobre el suelo d e  la  misma, para  ser 
arro jado  al d ía  sigu ien te a  los leones, celebro 
la  S anta M isa colocando el vino y  d  p aa  so­
bre su mismo pecho, com o sobre A lta r vivo de 
nn  m ártir de C risto.

A dem ás aobre el A lta r que se dice la  S an ­
ta  M isa debe h ab e r un  crucifijo d e  tam año v i­
sible.

Así ta n to  e l sacerdote com o los fieles re- 
corda.'án qu e  uno mismo es el sacrificio de la 
m iia  y  el del Calvario.

D os velas, por lo m enos, deben alum brar 
a  los lados de la  cruz, en  reverencia de la  V íc­
tim a adorable que se ofrece.

L as velas encendidas son señal de alegría 
7  gozo sam o y representan  a  C risto, “ L uz del 
m undo”.

E l cirio ilum ina y calienta. Jesucristo  disi­
pa  y  ah u y é n ta la s  tinieblas d e  n u es ta  ignoran­
cia y enciende en nuestro  corazón el verdadero
am or. . . ■ „

Cuando veam os ios cirio* resplandeciendo 
en el altar, acordém onos d e  CrUto que b rilla  
en las alm as en gracia y se inm ola diariam ente 
por nuestros pecados en  la  S anta Misa.

'E l  mal que se ba de combútir es ante todo 
«n mtú de naluraUza espiritual, y  de esta 
Juents es de donde brotan con u m  lógica dia­
bólica todas las monstruosidades del conumis- 
mo íncícJica 'D ivm i Redemploris, *.

SECCIáN CATEQUUTiü a

L a  l e y  d e  D i o s
A l iniciar es ta  sección catequística en el 

sem anario C R U Z  Y  E SP A D A , creado especial­
m ente para  los soldados de F ranco , que son 
los auténticos soldados de la E sp añ a  Católica 
y  Tradicfonal, ya suponem os a  estos m ucha­
chos creyentes todo» ¡ y, por tan to , s'.n necesi­
dad de inculcarles la idea de un D ios Creador, 
al cual todos conocen y am an, y por cL que se 
baten y dan su v ida jun tam ente  con la P atria  
de nuestros am ores; creyendo en D ios y am án­
dole, no se h a rá n  tam poco reacios en adraitiq 
todas las cosas que sobre su D ivim dad nos 
revelan los L ib ros Santos y  nos enseña la 
S an ta  Iglesia y por esto dejando d e  m om ento 
todo lo que a tañe al dogm a o sea a  lo  que el 
justo h a  de creer, com enzarem os nuestras sen­
cillas explicaciones, por la segunda p a rte  de la 
D ictrina C ristiana,, esto es, por lo que el c r is ­
tiano, el bueno, debe o b rar o practicar para 
com placer a  este B uen D ios en que todos c r e ^  
mos y  p ara  poderle alcanzar, siendo después 
n u es tra  felicidad y nuestra gloria, allá en el 
Cielo. .

Y  ¿qué  es lo que debemos hacer o p rac ti­
car para  cum plir con Dios y alcanzar después 
su g lo ria?  P ues sencillam ente, cum plir coa los 
M andam ientos de su Ley.

Dio» mismo la  im prim ió en el alm a hum a­
na, y al principio se llam ó ley n a tu ra l porque 
el hom bre la  recibió con la naturaleza. A  los dos 
mil quinientos años de ser goberirados los hom ; 
ores por esta ley, padeció ciertas oscuridades 
que el Señor cuidó de aclarar. Los pecados per­
sonales añadidos al pecado original, llegaron a 
derram ar tan densas tinieblas sobre el entendi­
m iento hum ano, que casi llegó a  desconocer 
la D ivina L ey ; entonces fué cuando D ios se 
la recordó y  se la  dió escrita y grabada en 
dos tablas de p ied ra ; y fué cuando dirigién­
dose al pueblo escogido a  la tie rra  prom etida, 
fué llam ado el que le acaudillaba, M oisés, a  la  
cim a del m onte Sinai, y  allí, de un  m odo im ­
ponente y  m ajestuoso, le entregó las dos ta ­
blas, en las cuales había grabados los Diez 
M andam ientos, o sea, la  Ley D ivina, y  en ton ­
ces fué  cuando la  Ley n a tu ra l im presa por D ios 
en el corazón hum ano, se llam ó la  Ley escrita.

M as esta  Ley, que era  la  que debía r ^ i r  
todos los actos del hom bre, mil quinisirtos años 
después vino a  confirm arla y a  purificarla de 
las falsas in terpretaciones con que habían  
adu lterado  los gentiles y  m alos judíos, Je su ­
cristo , cl H ijo  de Dios, y  por esto a  e>ta Ley, 
que se la  llam aba na tu ra l y  después se la lla ­
mó escrita, com enzó a  conocerse tam bién con 
el nom bre de L ey  evangélica, y a  que en ella 
es tá  basado todo  el Evangelio o  D octrina D i­
v in a  que d u ran te  tres  años predicó el D ivino 
R edentor.

Sobre esta L ey  o M andam ientos versaran , 
pues, e»U serie de nuestros prim eros artículos, 
para  que los conozcam os a  fondo, y  conocién­
doles observados, con lo  que tributarem os 
honor a  Dios y nos salvarem os eternam ente.H.

Los soldados
y el Santo Escapulario

L a  gu erra  continúa im placable su  acción 
p o r los cam inos del triunfo  de España.

M ientras ta n to  lo s  cruzados de la  gram 
epopeya nacional siguen en pie con la  energía 
y  la  fe  del p rim er día, avivados s i cabe a  tra ­
vés de la  veteran ía  y  del cu rtido  d e  tan tas 
batallas y  de tan tas victorias.

Los em blem as religiosos siguen siendo 
U  condecoración más preciada d e  lo» soldados 
de España.

E n tre  aquéllos el Santo E scapulario  e t  el 
que h a  obtenido suprem acía de valo r y  de 
tima.

H I S P A N I D A D
H ispanidad  igual a  H ispano U nidad.
U n  cin turón  d e  recias c.udades encerran ­

do el ín tim o y sagrado concepto : B urgos, \  a- 
lladolid, Salam anca, Avila. T odas las d e  Cas 
tilla ; todas las de L ;ó n . D e m ar a m a:\

Y  Toledo. Toledo es la  H ispanidad^ hecha 
Im perio . T eledo  h  Im perial, índ-ce, flecha, ce-- 
sigaio. D etignio  de ahincam iento y afiñcam -en- 
to , o , p o r m ejor decir, ahincam iento afincado 
del “ alm a m ater" en la en .rañ a  nacional. D e­
signio hondo de ella en el O rbe. Indice, Que 
por el arco  de Sevilla d ispara sus flechas h a ­
cia lo  infinito haciendo diana en las Ind ias  de 
Colón.

P u n t o , d e  p artid a ; C reencia en  D ios. Los 
m ísticos y  ascéticos recibiendo la  luz de lo 
A lto  en las m oradas de sus alma», expandién­
dola, a  través del murrdo in terno de sus san­
tidades p o r todo e l 'á m b ito  de las- E sp añ as; 
en cam ino de perfección áspero y  fructífero . 

L os Caudillos orlan  sus vidas con la  hum il­
dad de San F rancisco , florecillas de Asís, com ­
patibles y  unidas a  la  fortaleza de sus poderes, 
legiones en las adustas plazas, llevando en sur 
frentes, aureoladas de victorias, las claridades 
de nuestros fines providenciales.

Legiones com pactas llegan p o r todos los 
cam inos a  unirse a  más legiones— , barras  de 
A ragón, cadenas de N avarra, casrillos de C as­
tilla, leones de León—. A  su  fren te  un  solo 
C audillo ; en los corazones un a  so la P a tr ia ; 
en las alm as un solo Ideal.

D el viejo paflício, que es E spaña, van c.a- 
yendo las costras puru len tas que m ancharon la 
severa fachada plateresca. A l igual que en m u­
chas de nuestras joyas de arqu itectu ra , la  pique­
ta  descubre, bajo  el ex tran jerizo  barroco , las 
bellas liniacfenes de lo rom ánico—  i Q u é  h is­
pánicam ente h a  sonado y suena: R o a ia l—  así, 
a  cada golpe de cañón se desm orona lo  pega- 
dioo que se enquistó  en n u es tra  H ispanidad-^  
parlam entarism o, enciclopedia, judaísano— en- 
con trín d o n o s a  noso tros m ism os; reconquis­
tándonos, en cam inos de ren acer; buscando el 
en tronque con n u es tra  legítim a p rosap ia h is’ó- 
rica que, ensam blándose en Isabel y F ernando  
busca su esiplendoroso reanudar de nues tro  
ejem plar y  clásico vuelo hacia lo  In fin ito ...

V A M .

Se tenderá a  dotar a cada familia campesina 
de una pequeña parcela, et huerto familiar, que 
le sirva para aletxder a sus necesidades ele­
mentales y  ocupar su octitñdad en tos dios 
de pttro.

(7uero del Trabajo V-A)

Q uerem os aclarar a  los soldados las facili­
dades con que la  Ig lesia les d istingue para  que 
puedan usarlo  todos ellos. A  los soldados—dico 
el P . V erm eersch en cl tom o tercero  de la  T eo ­
log ía M oral p . SSL segunda edición.—a lo» 
soldado» les h a  sido concedido que puedan im­
ponerse privadam ente a  si m ismos, invocando 
a  la  V irgen Santísim a, el S anto  E scapulario  de 
la  V irgen del Carm en, ritualm ente bendecido; 
tam bién pueden im ponerse la m edalla de la 
m ism a form a. E n  el a c to 'g o z a n  de los privi­
legios de los que pertenecen a la  C ofradía del 
Carm en. A clarando estos p un tos debem os d e­
cir que por soldados se entienden todos los 
m ilitares en el am plio sentido de la  palabra. -

£1 Escapulario  debe estar bendecido ritual- 
m ente por persona au torizada. E sto  se en tien­
de del p rim er escapulario que recibe cl solda­
d o ; porque los siguientes no hace f a lu  que 
estén  bendecidos. E s te  ú ltim o privilegio no se 
ex tiende a la  medalla, que deberá ser bende­
cida cada una de ellas y  cada vez. (D ecreto  de 
la  Congregación del Santo Oficio de i i  de M a­
yo de 1936).

Invitam os a  todo» los m ilitaras españoles 
a  cu b rir su pecho y  defender sus vidqs tan fá ­
cilm ente con el S an to  Escapulario  del Carm en.

Ayuntamiento de Madrid



P A G J  N  A 4
‘■ R U Z  Y E f P ' .

A m igo J u a n :  E í ta  cana, qu iero  que des- 
• pació  leas, para  que siem pre rechaces el pe- 

, Masfemia. Y a sé que tú  no hablas 
mal. T ú  tienes lim pia la  lengua; ma* n o  to ­
dos los soldados tienen  boca sana y  buena. E s 
la ^ b la s f ^ ia  un  pecado, que m ucho eir E&paña 
rem a. jH a y  qu e  anrancar de raíz es ta  costum ­
b re  ta n  fea! M iedo m e dan los gallegos. Los 
andaluces, m e inquietan . L os castellarros tam ­
bién, en e l mal hab lar aprie tan , j C uántas p a­
lab ro tas duras, a  cada m om ento sueltan l*No te 
cito  m ás soldados, p o rq u e  me causa vergüenza.

1 C uántos rayos y  pedruscos, cuántos sapos 
y  culebras, cuántos ajos, ¡oh  M oneada! echan 
las garganta*  fétidasl H a y  soldados que h a ­
blan  mal, cort causa com o sin e lla ; si hab lan  
com o si escriben ; en avance y  en trinchera. 
T enem os q u e  d es te rra r  d  uso de la blasfem ia. 
D e  vicio tan  detestable, h ay  que rom per las 
cadenas. E l afán del b ien  hab lar debe sen de 
todos, r ^ l a ;  que eso no e* solo de curas, p ara  
bea tas y  v iejas. D ejem os en paz a D ios, a  
C risto  y  su  M adre excelsa. C o n tra  San P ed ro  
y  San P ablo , no  d irijam os blasfem ias. T o d o  
pquel que ésté enfadado, q u e  se tom e esta  r e ­
c e ta ; y a  n o ta rá ií m ejoria, los enferm os de la 
len g u a : ,

{M ecachis en  S atanásI ¡M ald ita  sea  su 
su e g ra l {C anastos y  recan as to sl ¡T errib le , 
chápiro, a rrea  I |Y o  m e chiflo en. los dem onios, 
e n  Ju d a s  y  en  s u  ralea, en los cuaren ta  lad ro ­
nes y  en  todos los d e  Ju d e a l

E l soldado, am igo Ju a n , p o r D ios y  E spaña 
pelea  y  b lasfem ar nu n ca  debe. ¡E so  al soldado 
le  afea! ¡G u e rra  declarem os siem pre, a l vicio 
d e  la  b lasfem ial ¡D ios y  E sp añ a  nos lo  cxi- 
'g en l D ios y  E spaña a s u lo  esperan'. CR U Z Y 
£ S P A D A  d e  rodillas buen  hab lar a  todos 
Juega.

i  N egaréis a  C R U Z Y  E S P A D A  esta  peti- 
é!6n ta n  b u en a?  ¡T o d o  soldado español debe 
pum plirla sin treg u a l

E L  B U E N  A M IG O .

CANCIONERO DE GUERRA
O R I A M E N D I

P o r D ios y  la E sp añ a  inm ortal 
pelearon nuestros padres.
P o r  D ios y la  E spaña inm ortal.
R equetés a  vencer y  triun far.

T odos Juntos en campáñ* 
lucharem os en unión, 
defendiendo la bandera 
de la S an ta  T radición,

(R epite)

P o r  D ios, por la  P a tr ia  y  el Rey 
pelearoir nuestros padres.
P o r  D ios, p o r la  P a tr ia  y  e¡ Rey 
lucharem os nosotros tam bién.

L os cruzados en campañ? 
lucharem os en unión 
defendiendo la, bandera 
de la  S a n u  T ra d ic ió n

(R e p iu )

Q ue vivan lo* to ldados 
p rez d e  la nación 
y  viva la bandera 
d e  ¡a Tradición.

(R ep ite)

P o r  D ios, p o r la  P a tr ia  y  e l Rey 
pe lea ron  nuestro# padres.
P o r  D ios, p o r la P a tr ia  y  el Rey 
lucharem os noso tros ta m b ié n

p o t  R icardo B ecerro  de Biengoa. 
D d  p rim er b a td ló a  d e  A rg ^ .

F ran co  h a  institu ido  el Subsidio Fam iliar, 
lomo prim er paso hacía

U n  F um-o del H ogar, p a ra  E l Padre^ L a  
^Aadne y  E l N iño.

.  .  h
J Y  qué es d  Subsidio Fam iliar?
E s  el P an  Bendito q u e  Dios envía p o r m e­

d io  de sus legisladores a  L a  Fam ilia que cum ­
p lien d o  su D ivina L ey : “ Crece y  se Multipli- 

e s  v a s  d e  Su g lo ria  y  la  de tu  P atria .

•  •  •

N o  hay Im perio  sin soldado*.
Y  no  hay soldados donde no hay hom bre», 
i  no hay hom bre» donde no  Hay mñoa. ' 
Jt no  hay Uiño» donde no  hay P a n

E l P rim er M ilagro de N uestro Señor Je su ­
cristo fué el d e  las bodas de Caoá. M ilagro de 
A yuda a la  Fam ilia, M ilagro de verdadero S ub­
sidio Fam iliar, pues con él atendió  a  la N ece­
sidad Inicial q u e  alU te  m anifestaba.

T  »  D k >8 d ió este ejem plo, es indudable: 
U ne todo  buen  gobernan te debe seguir esta 
pauta.

P o r  eso. ,
L a  U nion P o lítica  Im peria l que m erece tal 

nom bre, es la  que tiende a poner E l P an  al

H o g S T

P a ra  que el H o g ar esté al Servicio del I m ­
perto  y  el Im perto  a l Servicio de Dio»

•  •  *

N osotros, desde las trincheras, hacem os 
v ^ o s ,  para que “ E l F uero  del H o g ar” que es 

E l F uero  de la  Repoblación H um ana” tom e 
«W in Leyes como la  del Sub«

•  '  'lA delanfe, gobernan tesi

E l Subsidio F am iliar que hoy, en so inicia- ci6n^H um »n ^  "R epobla-
o ó a ,  es una A yuda al “ P ro le ta rio” ^ * ** ?■■««"« esencial. Sobre Uy

do. después de un* C ruzada com o la actu.U

V IN O  D E  V ID

U n buen andaluz cosechero de vinog, o fre­
ció una partida de vino p a ra  celebrar. E l pre­
cio quedó convenido y  todo hablado para  la 
em rega  del artículo . E l sacerdote com prador 
h u b o  de insistir d iciendo:

•—Q uedam os en ta l precio y  en tal dia,
2 í zeñó.

 ̂—Q uedam os en que el v ino será d e  v id
‘— Q ue zí zeñó, pac cura.
—Q uedam os en qu* el vino sená pu ro , sin 

mezcla, y ...  »ia p o rq u e  asi lo  requieren
los cánones.

— E stá  bien pae cu ra  —  rem ató  el andalu* 
asin tiendo a  todo.

I b a  a  m archar, ce rrad o  el tra to , cuando  
volvieadose a  su in te rlocu to r con tra tan te , co­
m o s. fuera  un  g r itp  « .pon táneo  d e  su cois» 
e ie n c u  añad ió :

- ^ n f o r m e ,  pac cura, pero  p a  que too se 
qu ed e  apalabra© y  p*  q u ita rte  íxabajo 1« ad- 
.vierto una .cosa.

—T u  dirás, hom bre.
— P os qu e  d  agua que tié  usté  que echá 

Y  vino- en la  mis» con U  cucharü la , -no haza 
» £ ta  que.,ia,sché... p o rq u e  y a  la^tongg y©

C H A R A D A

rio  viene d e  P ro le . Y  se h a  denom inado P ro -  
« a r ia  a la  Clase H um ilde, po rque a  p e s v  de 

de sus m edios económ icos es U  m ás 
proltfica, la prole m ás num erosa. N o ,o “ w  
la em plearem os en su significaciÓB genérica.

El Subsidio Familiar
^  n u m ero sa ; “ S » ‘ 

g u ro s  de enferm edad, accidente y  vejea”,

P rim a segunda ja rd ia  
delicioso de G ranadL  
P rim a c u a r u ' el “ buen 
•e  lo envía a  Ju a n  M oneada 
T ercia  cuarta  e# lo  qu e  dan 
a  hora  determ inada.
D os y  cuarta  es un  producut 
qu e  refresca la  garganta.
U n dim inutivo es 
la  cuarta  co a  tres y  
E l chocolate y  café 
en  ellos to m ar agrada- 
E * el todo  bello nom br* 
qu* a  todos delicias causa.
D en tro  de su corazón 
nuestro  Caudillo le 'g u a rd a .

(Solución c s  r t p ró x is ie  núm ero]

Solución de la  charada a a te r io r i  In fan terU .

C A N T A R E S

T res cruce# llevo en t i  pechó,S 
tre# heridas en la  can re ; 
y  en el corazón tres nom bres 
España, F ran co  y  m i m adre,

F U G A  D E  V O C A L E S

•n b .rrx h . a  m.tv, 
y  d-J. .n  j  L»i.m.tit. i 
q -  L .n t.rr.r .n  -n v.ñ- 
P-r. ch.p.a.r d.1 s,rin .-n^Ayuntamiento de Madrid




